
 

La influencia de pueblos y culturas de Mesopotamia 

en la Biblia hebrea 

(18-07-2019. 1074) 

 

Escribe Antonio Piñero. 

Sobre el libro de Francesc Ramis Darder, Mesopotamia y el Antiguo Testamento, 2019. 238 pp. 

Acaba de publicar la editorial Verbo Divino un volumen que me parece que puede eliminar ciertos 

dolores de cabeza de muchas personas interesadas no solo por el Antiguo Testamento (mejor 

expresado por el sintagma Biblia hebrea, que es políticamente más correcto respecto a los judíos), 

sino por poner orden al gran barullo mental que nos produce la historia de esa región, muy pequeña 

por cierto, donde se congregaron pueblos diversos, lenguas diferentes, culturas variadas, dinastías 

con reyes de nombres raros: sumerios, acadios, babilonios, neoacadios, neobabilonios, casitas y 

persas, donde intervinieron otros pueblos cercanos como los hititas de Anatolias y los hurritas de 

Mitanni… ¡Qué jaleo! ¡Qué enorme confusión de elamitas, casitas asirios y babilonios en una misma 

zona geográfica! Imposible de retener ordenadamente en la memoria sin confundirse a menudo y 

groseramente. 

Pues bien, este libro pone orden y concierto en todo este magma…, a menudo confuso pero 

interesantísimo a la vez y siempre, porque esa región –regada por el Tigris y el Éufrates y su 

afluentes – es la cuna de la civilización que luego se extiende a Occidente, y el humus donde 

crecieron tantas historias míticas, que tienen acogida en la Biblia y que tanto han repercutido en 

nuestro imaginario religioso. El eco cultural de Mesopotamia es enorme en la literatura y en la 

religión de los hebreos y, por tanto en el cristianismo. Los mitos, o símbolos religiosos, que han sido 
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moldeados, o se ven afectados por la cultura que nació en esa religión son muy importantes: el 

origen del universo, el modo cómo lo entendemos o nos lo imaginamos, (la cosmología), el origen 

del ser humano, la historia y genealogía de personajes bíblicos de los inicios, el pecado original, el 

diluvio, la confusión de las lenguas, la legislación bíblica, el mundo de los profetas… 

No nos extrañemos de hablar de mitos y leyendas recogidas por la Biblia, porque también Platón los 

emplea cuando hay ciertos ámbitos de la vida mental-religiosa que se iluminan mejor con historias y 

leyendas que con sesudas definiciones de talante filosófico. Este carácter de las imágenes, conceptos 

y manifestaciones religiosas sobre Dios es absolutamente necesario, si se cae en la cuenta de que, 

por principio, la divinidad es lo esencialmente otro y, en principio también, incomunicable. En 

estricta puridad no podemos hablar de lo inefablemente Otro si no es a base de símbolos, analogías, 

leyendas y mitos. Afirma el jesuita Roger Haight: 

“El movimiento de todo pensamiento teológico desde abajo hacia Dios procede sobre la base de la 

experiencia religiosa y del lenguaje simbólico. El carácter simbólico de todas las imágenes, 

conceptos y manifestaciones religiosas sobre Dios tiene una inmensa importancia… que queda 

realzada en el grado en el que se la ignora… Se podría decir que el lenguaje religioso es simbólico, 

metafórico, analógico y basado en modelos; cada uno de estos marcos de referencia permite 

reconocer que el objeto del lenguaje religioso es trascendente y no está disponible de modo 

inmediato. Tal lenguaje, por tanto, no es el trasunto de una representación objetiva, no es referencial 

de modo inmediato, o lógicamente descriptivo o demostrativo en su referencia. El lenguaje religioso 

tiene siempre una estructura metafórica, porque su referente, Dios, se concibe siempre 

implícitamente ‘como’, como algo vehiculado por el lenguaje ordinario sobre objetos 

intramundanos. Este lenguaje es simbólico y análogo porque su objeto trascendente es similar y 

diferente al mismo tiempo a su análogo finito y simbólico. Tal símbolo, por tanto, apunta hacia lo 

trascendente, que está fuera de sí, y lo hace presente para que el ser humano pueda encontrarse con 

él” (Jesús, símbolo de Dios, Madrid, Trotta, cap. 16, “La Trinidad”). 

El autor del libro que hoy presentamos, Francesc Ramis, se siente heredero de otros trabajos en 

lengua hispana sobre Mesopotamia y a Biblia hebrea como el de Maximiliano García Cordero 

(Biblia y legado del antiguo Oriente, de 1977, Madrid, B.A.C.) y el de Joaquín González Echegaray 

(La Biblia y el Creciente fértil, de 1990, editorial Verbo Divino). Nuestro autor pretende, a la vez 

que expone la historia de Mesopotamia y su literatura, explicar con sencillez y claridad cómo han 

influido la historia y su literatura en las narraciones bíblicas. El pensamiento religioso de Sumeria, 

Acadia y Babilonia, y Persia / Mesopotamia moldeó profundamente la teología del Antiguo 

Testamento basada en narraciones legendarias y mitos que no eran originariamente de Israel, pero 

que el pueblo hebreo supo personalizar y delinear con más precisión dentro de una teología que 

apunta decididamente al monoteísmo desde al menos el siglo VIII a. C. 

Seguiremos comentando algunos aspectos notables de este libro. 

Saludos cordiales de Antonio Piñero 

 

 

 

 



El jardín del Edén. Mesopotamia, eco bíblico del 

paraíso terrenal 

(21-07-2019. 1079) 

 

Escribe Antonio Piñero 

Foto: Hammurabi, rey babilonio del siglo XVIII a. C. 

Comento hoy el primer capítulo (“Geografía y descripción del paraíso”) del libro de Francesc Ramis 

Darder, “Mesopotamia y el Antiguo Testamento”, que ha publicado muy recientemente la editorial 

Verbo Divino. Mi breve comentario de hoy indicará el carácter del libro y cómo está construido. 

Como la historia de la región mesopotámica y sus habitantes abarca un dilatado arco temporal, el 

autor se ciñe a la consideración de esa zona desde que forma una entidad política perceptible: el 

surgimiento de los sumerios (hacia el 3.000 a. C.) hasta la época de Ciro II, el Grande, monarca 

persa que conquistó la zona en torno al 539 a. C. El autor se detiene ahí y no considera las etapas 

históricas de la región dominadas por los persas, tras el asentamiento del poderío  de Ciro II, y por 

los soberanos helenísticos. 

El sistema del comentario por parte del autor, en general, es recorrer los hitos históricos que 

convienen para los pasajes bíblicos veterotestamentarios en los que se percibe el influjo de las 

leyendas y la historia mesopotámica y hacer una lectura de esos pasajes evocando también el 

pensamiento bíblico completo, es decir, aduciendo otros textos del Antiguo Testamento que ayuden 

a comprender bien el trasfondo de la leyenda. Se trata, por tanto, de un ejercicio de hermenéutica del 

texto bíblico, y una suerte de comentario del pasaje en cuestión y de otros, como en una suerte de 

“lectio divina”. 

El capítulo primero se ocupa de la descripción del paraíso terrenal en el libro del Génesis. El texto es 

Gn 2,7-15, cuya redacción definitiva se presume que es bastante tardía, del siglo V a. C., aunque las 

leyendas forman su base procedan como mínimo del siglo XVIII a. C., época del rey babilonio 

Hammurabi. 

Según nuestro autor, la descripción del Edén bíblico evoca el resultado completo de la historia 

mesopotámica, y de los inmensos esfuerzos por hacer que la riqueza natural de aquella zona, tan 

irrigada por el Tigris y Éufrates y multitud de afluentes, se convirtiera desde un territorio inhóspito, 

salvaje y más bien, tal como estaba en los inicios, en una suerte de jardín/huerto feraz. Al parecer 



desde tiempos muy antiguos una intensa labor de desbroce y limpieza, y una tenaz política hidráulica 

muy precisa (presas, acueductos, embalses y canales) hizo de la zona algo inusitadamente feraz. 

Considérese también que allí abundaban en estado salvaje ovejas, cabras, vacas, cerdos y camellos y 

que crecían espontáneamente lo cereales básicos como el trigo y la cebada. 

La Biblia con su relato hace que ese lugar inhóspito, pero potencialmente feraz de los inicios de la 

civilización, se convierta por obra divina en un jardín. Fue Dios “el que plantó un jardín del Edén” 

(Gn 2,8); no fue obra humana. En esa frase, el vocablo “edén” significa lo “excelente” y “delicioso” 

(2 Samuel 1,24; Jeremías 51,34; Salmo 36,9). Y según nuestro autor este hecho no es más que el 

trasunto de la idea, histórica, de que la región “era una suerte de jardín protegido por los reyes, 

lugartenientes de los dioses, para propiciar la felicidad del hombre. Así lo certificó Hammurabi en el 

prólogo del código que lleva su nombre: «Los dioses Anum y Enlil me eligieron… para proclamar el 

derecho en este país y para que pudiera iluminar el país para asegurar el bienestar de la gente»” (p. 

25). 

Ramis Derder anota que el término “jardín”, plantado por mano de Dios, evoca el ámbito divino en 

el que la divinidad protege y defiende especialmente al ser humano, citando a Is 58,11: “Te guiará 

Yahveh de continuo, hartará en los sequedales tu alma, dará vigor a tus huesos, y serás como huerto 

regado, o como manantial cuyas aguas nunca faltan”, y a Jeremías 31,12:  el pueblo judío, liberado 

de sus enemigos, “acudirá al regalo de Yahvé: al grano, al mosto, y al aceite virgen, a las crías de 

ovejas y de vacas, y será su alma como huerto empapado, no volverán a estar ya macilentos”. 

Así puede entenderse bien, a la luz de la feracidad del territorio, ayudada por mano humana, el relato 

que le Génesis atribuye solo a Dios, tras formar al hombre (solo varón al principio) del polvo: 

“Luego plantó Yahveh Dios un jardín en Edén, al oriente, donde colocó al hombre que había 

formado. 9 Yahveh Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles deleitosos a la vista y buenos 

para comer, y en medio del jardín, el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 10 

De Edén salía un río que regaba el jardín, y desde allí se repartía en cuatro brazos. 11 El uno se 

llama Pisón: es el que rodea todo el país de Javilá, donde hay oro. 12 El oro de aquel país es fino. 

Allí se encuentra el bedelio y el ónice. 13 El segundo río se llama Guijón: es el que rodea el país de 

Kus. 14 El tercer río se llama Tigris: es el que corre al oriente de Asur. Y el cuarto río es el Éufrates. 

15 Tomó, pues, Yahveh Dios al hombre y le dejó en al jardín de Edén, para que lo labrase y 

cuidase”. 

Resulta que el motivo del “árbol del bien y del mal” procede también de la teología mesopotámica, 

que hace de la presencia de los árboles uno de los ejes que sustentan la existencia del mundo. 

Escribe nuestro autor: “Así lo señala a modo de ejemplo, la epopeya de Gilgamesh, obra señera de la 

literatura mesopotámica, que  muestra cómo en la ciudad de Eridu, el centro del mundo, se yergue un 

árbol negro, el kinsanu, alegoría de la presencia de la diosa Ea, consejera del ser humano, que se 

paseaba en torno al árbol” (p. 27). 

Como puede observar el lector, este entrecruzamiento de historia mesopotámica, relato del Génesis y 

aportación de sentido por medio de otros textos bíblicos convierte a este libro en interesante lectura, 

y agradable. 

Seguiremos. 

Saludos cordiales de Antonio Piñero 


